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C om ed iógra fos
l f  las nuevas generaciones de artistas y  escritores que 

* •  prestigian b oy  la  vida escénica nacional, conviene 
recordarle; q u e  nuestro teatro n o em pieza recién  y 
que b ob o  una p léyade de com ediógrafos, críticos e  in­
térpretes que, en  horas m uy difíc iles, brindaron su 
esfuerzo y  su talento.

P or eso, dentro d e aquellos, querem os recordar 
en  esta nota a A lfredo Duhau, gran period ista  y  buen 
com ediógrafo, nacido en  San José en 1863 y  fa llecid o  
en  nuestra capital en ju n io de 1938, nom bre sign ifi­
cativo en las letras rioplatenses y  cuyos com ienzos li­
terarias perm iten evocar m om entos im portantes de la 
vida teatral d e entonces ,

L a vocación  period ística  d e  A lfred o Duhau lo  tra jo 
desde su tierra m aragata a nuestra capital, in corpo­
rándose a “La R azón”, d iario cuya d irección  llegó  a 
com partir con  e l D r. R uperto P érez M artínez, allá por 
e l año 1888. Sus crón icas y  artícu los le ganaron rá­
p id o renom bre y  su figura se  h izo fam iliar en  nues­
tros m edios intelectuales, donde la palabra y  los co ­
m entarios, por su cultura y  su ingenio, eran escachados 
con  interés.

L a frecuente presencia de los grandes elencos ex­
tranjeros — C ocquelin , R o s » . H uguenet, Bernahardt, 
R istori, N oveU i y  tantos otros que durante sem anas y  
hasta m eses actuaban en nuestros teatros Soba, N ue­
v o P oliteam a, San F elipe o  C ibils—  anim aron los sue­
ños d e com ediógra fo de Duhau que, al igual que Sa­
m uel B lixen, querían cultivar un estilo  de teatro dis­
tin to d el qu e entonces realizaban M oratoria, R egules, 
A rosteguy, P érez F etit, Sáenz y  otros, entusiastam ente 
difundidos en e l escenario que, b a jo  la lona d el circo- 
representaban los herm anos P odestá, obras y  tipos 
d e la vida gaucha que con  “ Juan M oreira” señalan 
la 'p ied ra  angular del teatro rioplatense.

A lfredo Duhau fn e d e los prim eros qu e cu ltivó 
la com edia de salón , de cuidado d iá logo y  critica so ­
cia l, in flu ido por los com ediógrafos naturalistas fran­
ceses e  italianos d e fines de siglo. Esa form a de tea­
tro exigía tam bién intérpretes y  m ontajes que loa 
elencos nacionales no habían afrontado todavía y  es 
asi que, a] escribir su prim era obra, con  la  valentía 
d e los años ju veniles, Duhau se  la lleva a uno d e los 
e len cos m ás prestigiosos que habían llegado a l R ío  de 
la  P lata: la com pañía italiana d e A rm ando F alcooi, 
cuya p rimera figura fem enina era A delaida T essero, 
qu e al d ecir de Zaoconi que se iniciara a su lado, “fu e 
con  la R istori y  la Pezzana. una d e las m ác grandes 
actrices d e  la  época” .

La sim patía personal d el autor y  e l interés dra­
m ático de su obra, provocaron  la atención de esos 
grandes intérpretes, a tal punto que la señora T esse­
ro  se d ecid ió e lla  m ism a a traducirla, estrenándose 
en M ontevideo en 1890 en e l T eatro P ohteam a. “ S or­
prendida sin  duda de tanta audacia unida a tanta in ­
experiencia — d ice Duhau en una de sus crónicas—  
m e a co p ó  m uy afectuosa y  com o conocía m ediana­
m ente el castellano, m e prom etió leerla. D ías después, 
m e llam aba para anunciarm e que la estrenaría y  que 
ai no tenía traductor, ella m ism a la traduciría” .

L a obra tenía por títu lo e l nom bre d e la prota­
gonista y  e llo  tra jo c o o p  consecuencia otro  ep isod io 
e s  el que intervino e l D r. C arlos M aría R am írez, 
quien ante e l ap ellido con ocido que llevaba la  prota­
gonista, so licitó  e l cam bio d el m ism o, p ed id o al que 
Duhau accedió, habiendo sid o  e l m isind R am írez quien 
aconsejó el nuevo títu lo. Y  así fu e que se estrenó 
“ H onoraia B lanchard", prim er dram a de A lfredo D u­
hau, en  la sala d el teatro PoU teaim , con  m uy buen 
éx ito  de público y  de crítica.

A l año siguiente, en 1891, escribe nuestro co ­
m ediógrafo su segunda obra, “Un d u elo", que entrega 
a otro gran conjunto italiano a cuyo frente figuraban 
G iovanni Em anuel y  V irginia R eí "er. La em presa no 
era fá cil, porque e l extraordinario actor italiano era 
fam oso no solam ente por sus condiciones de gran in~

•n 1890 en el Teatro Politeame. CGrabado publicado en 
DRAMMA de Torino).
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fPrcte' por sus notables creaciones de “Oteno”. 
tea " , “Amleto” y “Re Lear'’, sino también por su 
iracter iracundo y  violento. No nos reá timoB a re- 
*dar dos anécdotas muy difundidas acerca «de este 
tista, que lo definen bien. Durante una representa"

^  Felipe Derblay*, omit bó una de fa» réplicas 
•m le significaban grandes ovaciones y  al terminar 

lancea, freate a todo el rimen, culpó a la pe nuera 
tru Virginia Reiter —so compañera entonces en el 
*teI 7 en la vida—  de no haber dicho la frase que 
íbáa provocar la saya. Como la Sra. Reiter le demos- 
ara, con la aprobación de sus compañeros, que ella 
I había pronunciado y que el olvido había sido sób ­
ente suyo, en una de sus reacciones tan caracterís~ 
“  . *  ™ pette, dirigiéndose al transpunte, dijo: 
Ungí, ponga en la tablilla que mañana ¿  tas ^  
rá ensayo de “Felipe Derbtov”, pero solamente para 
^ u n tador y para n ú .. .  El resto del elenco queda

¥ otra anécdota de este gran artista, que señala 
>. « responsabilidad y también su ternura. L a  noche de 

« presentación en una ciudad del Brasil, uno de loa 
ctons del elenco no entró a escena en el final de 
«obra, quedando Emanuel solo en escena sin poder 
■cir su último parlamento. Al bajar el telón, senta' 
b  el mismo sillón, anonadado, avergonzado, mu r 
mxro: ’JQua vergüenza! En un país extranjero me vie-
•  a ocurrir esto—  Todo terminado, arruinado__
IC vida artística, veinte años de trabajo, todo perdido 
/ perdido por un actor que apenas gana seis liras. . . "  
V lo que el actor aludido, con un hilo de voz le rés* 
xmdió: “Maestro.- yo le dije que eran muy pocas-.?”, 
•novanni Emanuel lo miró violentamente, luego se le~ 
nurtó ,  sooriéndole, lo tomó de un brazo v salió con 
3 del escenario.

¥ bien a esos grandes comediantes que actuaron 
381 d” . en el teatro Solís, con lo mejor del
«pertono de teatro universal de la época, Alfredo 
M iau  nevó su obra, que se estrenó el 30 de abril de 
1891, con gran éxito. En esa temporada, quince dias 
fcspues, Samuel Büxen estrenaba “Un racconto de 
no Marceno”.

^ rTO“ ,kUd periodística y literaria de Al­
fredo Duhau fue creciendo y pocos años después, se 

!adc a Buenos Aires, donde permaneció gran per*

ndo de la viuda”, “Sábado inglés”, “Cambio de itin. 
rano , “Isaber, “El cuento de don Hilario”  y tanfc 
otras de feliz recordación. Y  cuando Enrique Muir 
y Elias Alippi quisieron jerarquizar el teatro por sei 
aones con un repertorio más elevado, fue Duhau un 
de sus mejores colaboradores.

Picos años antes de se muerte, n  .□Iwi 
brantada, retomó a Montevideo.

Nosotros lo conocimos en Buenos Aires y guai 
^ n o s  rm pan recuerdo suyo. Fino, elegante, gra 
causeur” , triunfador, visitante permanente en los ca 

mermos de fes grandes comediantes de fe escena et 
ropea, xníaltable en fes peñas literarias, fue Alfred 
Duhau una de las figuras importantes y  estimadas e 
las esferas del teatro y de, periodismo. Conoció « 
éxito, fe aventura amorosa, el calor de afecto de su 
fnugos y también.. . —  en sus últimos días, fe no 
breza, fe soledad.. .

Hemos considerado de nuestro deber recordarte 
a tremta anos de su muerte, para señalar, de pase 
«uno estrenaban nuestros primeros autores y el inva 
torable aporte que fes elencos extranjeros, sobre to 
do los conjuntos italianos y españoles, brindaban 
nuestros comediógrafos.

Angel Curotto
para a  DIA}

te de su vida, incorporándose de inmediato a fe re­
dacción de “El Diario”, integrando con T-aW i.. y  L e ­
gones el plantel superior de esa redacción, verdadera 
página de oro en fe historia de fe prensa riopfetense.

Pero su vocación teatral era cada vez más in­
tensa y en la capital porteña, estrena una veintena de 
comedias entre los años 1898 y 1927, todas ellas de 
cmrigria factura literaria, fino humorismo o  sátira bur­
lona de fe vida social Así desfilaron por tos escena­
rios de Buenos Aires y Montevideo, interpretadas por 
Blanca Podestá. Angelina, Pagano, Camila Quiroga, 
Pablo Podestá, Salvador Rosich, Francisco Ducasse y 
otros grandes intérpretes nacionales de entonces, sus

graneles n g uv r9jn a  H ener y  üravannt unrraiuet, a os 
fin del siglo pesado, que interpretaron m  el Teatro Solo. 
1W1, lar obra» “Un duelo" de Alfredo Duhau y  “Un cuei 
fe  «o Manato* de Stimual atizar
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^ JE N E R a LM ENTB *1 relieve de una comarca
cualquiera ha sido creado por io que algunos 

ban dado en llamar "fuerzas endógenas ", entre las que 
figuran el volcanismo, los plegamientos y las dislo-

f  cationes. En Italia (caso del Monte Nuovo), en Méxi- 
co (caso del Paricutin), en las islas Aleutianas, y en 
otrcs lugares, el volcanismo ha hecho surgir montañas 
en pocos dias a la vista directa del hombre. Los terre­
motos han causado bruscos desniveles, empleando poco 
tiempo, en California. Japón, Perú, Chile y en otras 
comarcas. Pero en general, las “fuerzas endógenas' han 
actuado con menor celeridad, procesándose a través 
de largos siglos o milenios. En nuestro país su trabajo 
cieador ha sido borrado en gran parte por obra del 
modelado fluvial, es decir, el milenario trabajo de 
las aguas de arroyos y ríos, ayudado por otros factores 

* de lenta seSura acción Ules como la alteración
de las rocas, la reptación o “creep” de los materiales 
residuales, la soliflucción. etc. El relieve de nuestra 
tierra resulta ser prácticamente función de la red hi­
drográfica, aunque tuvimos hace muchos millones de 
«nos, periodos en que predominó la acción de los 
hielos (glaciación permocarbonifera). y  en otra época 
el modelado desértico (periodo Triá'sico, de la era 
Secundaria). Habitualmente el modelado de nuestro 
suelo ha estado a cargo de ¡os factores de alteración 

t y de erosión fluvial. Esta última ha dejado impresa 
su obra en el modelado de la masa cristalina de lo 
que con irecuencia llamamos Basamento Cristalino 
(terrenos presumiblemente muy antiguos) y  de forma­
ciones anteriores al periodo Devónico, creando sobre 
ellos un sistema complicado de cuchillas y de serranías 
residuales, dominando las formas redondeadas v  cres­
tadas,

Al Norte del peía, el modelado fluvial ha destrui­
do parcialmente las masas tabulares primitivas de are­
niscas, creando cuchillas achatadas y separando de 
ellas espectaculares agrupaciones de cerros chatos y 
mesas residuales, a la par que dando origen a la exhu­
mación de una parte del Basamento Cristalino (antes 
enterrado bajo determinado espesor de sedimentes) 
y a la aparición de una gran depresión gliptogénica 
(llanura de erosión) recorrida por el rio Tacuarembó 
y muchos de sus tributarios. También la acción fluvial 
modelo la masa basáltica del Noroeste, rompiendo la 
monotonía del “manto primitivo’', originando cuchillasmm — - ____a
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pedregosas, ricas en ágatas y amatistas oue se concen­
tran en sus porciones vesiculares y amigdaloides, y 
dando origen y haciendo retroceder paulatinamente 
la escarpa resistente que forma el borde Este de la 
cuchilla Negra y que en al Valle Edén v en otros 
pun-o*. determina bellísimos paisajes.

Finalmente ¡a red fluvial ha creado las vastas 
planicies del Este, donde se asienta la Laguna Menn 
y otras formaciones menores, y ha dado origen a pe­
queñas llanuras inmediatas al Plata. En esta obra 
colaboraren también las olas, el viento, ¡a vegetación 
cestera y de bañado, y otros factores. Llanuras de 
extensión toail, reducidas a veces a simples planicies 
de inundación han sido creadas junto a algunos ríos 
y arroyos (ríos Negro. Santa Lucia, y arrovos Cordo­
bés. Solis Grande, etc.).

Un mapa muestra, y  U experiencia lo corrobora, 
que ja red uruguaya es jumamente densa, resultando 
difícil hallar potreros de gran extensión, que en perio­
dos normales esten privados del beneficio que desde 
«1 punto de vista de la provisión de agua otorgan 
cañadas y arroyuelos. Esta red es además de forma 
típicamente arborescente <es decir dendntica) y  sólo 
ocalmente ofrece forma rectangular (por ejemplo en 

la cuenca del arroyo Maldonado). Los fenómeno, 
epi geni eos (arroyos que cortan serranías resistentes) 
son relativamente frecuentes (abtas de Perdomo v 
del Portezuelo, cerros de Arequita y de¡ Cuervo). Toda 
a red uruguaya es prácticamente exoteica, es decir 

tas aguas fluviales, de un modo u otro alcanzan el 
mar. y no se pierden como pasa en algunas comarcas 
«emiandas o andas en lagos interiores o desaparecen 
por infiltración y evaporación (hecho que se da incluso 
“t> !a Pampa).

Pero a ¡a densidad marcada de la red se opone 
como factor negativo, la notable fluctuación de caudal 
y ademas la gran abundancia de bajos fondos y de 
pasos pedregosos y arenosos. Los mapas detallados 

nos muestran numerosos “pasos" llamados de la Arena 
d ,as Piedras: de todas maneras, como veremos 

mav adelante, existen porciones importantes de ríos 
v arroyo» navegables o cuyas condiciones de navega- 
Diiidad pueden ser mejoradas.

Nuestros cursos fluviales, reflejan con sus varia­
ciones de caudal, las fluctuaciones climáticas, sobre 

relación a las variaciones de pluviosídad. 
Normalmente deberían mostrar una tendencia a ¡as 
crecida, o  aumentos apreciables de caudal en los meses 
otoñales de abril y mayo, y al comienzo de la Prima-
«m brei Cp" T  amphtud- entre agosto y fíne, de 

P 3 conoc,da irregularidad de nuestras 
lluvias, con extremos como los de 1914 y 1959 y en 
«entido contrario 1891 a 1893. y 1942 - 1943 v a
ree<ÍT o^ ".se q naS PrOCeSándOSe en épocas normalmen- * l,uv,osa* o lluvias torrenciales cayendo en lo, meses

I . n i  I U I  L -------- -
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estivales caracterizados por lluvias normalmente poco 
3preciables, determina también la irregularidad en el 
cauda} de nuestros ríos y arroyos. Dejando de lado 
ío acontecido en 1959, que no tiene parangón en nues­
tra historia climática, es frecuente observar que las 
crecientes son relativamente bruscas, y son seguidas 
generalmente por crecientes menores y  de más lenta 
evolución, que reflejan la repetición de lluvias sobre 
suelos ya saturados. La previsión contra las primeras, 
resulta una verdadera necesidad, pues es cuando ocu­
rren grandes ctesastres y el arrastre de grandes masas 
de tierra útil, que se pierde irremisiblemente.

Todos nuestros ríos y arroyos pertenecen a la 
vertiente sudamericana del Atlántico, pero son muy 
pocas las corrientes de agua que Legan al océano por 
vía directa, siendo en cambio muchas las que conflu­
yen en el río Uruguay (que se vierte en ei estuario 
plateóse) y en su gran tributario, el rio Negro. Otro 
grupc de comentes fluviales se vierte en la Laguna 
Merín (relacionada con la laguna de los Patos, y  ésta

nuestra

nuestra

a su vea en el Atlántica), o corren como ei rio Santa 
Lucía a desaguar directamente en el Plata Es admi­
rable que un país tan bien dotado de cursos fluviales 
y tí* costas, como es ei Uruguay, haga peco uso de 
tales condiciones naturales. No tenemos aquí ios pro­
blemas de Bolivia que clama por los acceso, el mar. 
de Suiza. que ha tenido que abrir grande, túneles a 
través de tas montanas y  colaborar eh la remodelación 
de! Sin. para cantar con salidas hasta las riberas 
marítimas, las penurias de Argelia, del Irán y de di­
versas regiones desérticas, donde los ríos faltan o ser 
de caudales efímeros e insuficientes. Es cierto que dos 
poderosas usinas hidroeléctricas aprovechan los recur­
sos energéticas del rio Negro, y que el Santa Lucía 
y otros ríos abastecen de agua a ios centros urbanos. 
Pero la utilización de las aguas fluviales- como vías 
navegables está en franco estancamiento y eún en 
retroceso; además, tales condiciones de navegabiiítíad 
se están deteriorando con el tiempo. El riego, que se 
practica en las zonas cañeras y de arrozales, abarca 
áreas limitadas-, los embalses de previsión, como 
reservas de agua y como válvulas reguladoras de cre­
cientes. son contados hasta ahora. Todavía no existe 
una verdadera política de conservación de aguas, tan 
importante como la política de conservación de suelos 
y de pastoras. Hasta que nuestro subsuelo, explorado 
intensamente, no nos muestre buenas perspectivas de 
explotación mineral, nos vemos limitadas a planificar 
el aprovechamiento de los tres grandes recurso, que 
la naturaleza nos ha legado: el suelo, las pasturas y el 
agua. Aunque no olvidando tampoco, que lo qué se 
acaba de enumerar son sólo ‘•condiciones” y no ver­
daderos factores económicos. El factor por excelencia, 
y hasta cierto punto el único, es e! hombre con su 
“ técnica” y la eficiencia de! “sistema económico” que 
aplica.

Jorge Cheba taro ff
''Especial para el 0*A;
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Ana Teresa Parra Sanojo, que la Literatura co­
noce más por Teresa de la Parra, es sólo la autora 
de dos libros: Iiigenia y Las memorias de Mama Blan­
ca, pero por ellos su nombre se inscribe con perma 
nenda en la novelística de nuestra lengua.

Es necesario trasladarse idealmente a la Caracas 
del primer cuarto de siglo — como a cualquier dudad 
suramericana del primer cuarto de siglo—  para in­
tentar comprender cómo los prejuicios de una socie* 
dad pudieron reprobar lectura tan clara y fresca, y 
envolver a su autora en el comentario denigrante y 
encarnizado.

Es verdad que a través de su heroína María Eu" 
gen i a Alonso, en Ifigenia se esboza una crítica de la 
escritora a su dudad, a su clima aldeano y apegado 
a viejos formulismos, trasluciendo la decepdón su" 

frida por la propia Teresa al regresar, después de 
muchos años de ausencia, a su patria. Pero no alean- 
za esto para justificar el ambiente tenso que explica 
su radicadón definitiva en París, años más larde, y 
que le entristeció el alma dolorosamente.

Nadda en París* el S de octubre de 1890, vivió 
en Caracas los años de su infancia* pero asomó a la 
adolescencia en Europa* adquiriendo en España esa 
educad ón refinada y formal de los grandes colegios* 
y evoludonando después- a través de viajes y expe* 
riendas íntimas, hada ideas independientes que, vuelta 
a Caracas en 1911 — en 1908 o 1909, según Zérega 
Fombona—  la rodearon de una fama extraña, en la 
que se conjugaban derto misticismo introspectivo, 
cierta liberalidad de juido, derla nostalgia sensitiva, 
con un ingente afán de belleza, que requería perfec* 
ción y armonía en cuanto concerniera a la vida 
espiritual y a las circunstancias materiales que la 
rodeaban. Esa mezcla desigual de lo europeo y lo 
americano que había en ella, explica el desequilibrio 
emotivo de Teresa, sus raíces abonadas por la tra­
dición de una cultura sedimentada y su corazón agui­
joneado pDr la realidad telúrica, extraña planta ex­
quisita cultivada con recetas universales que se acli­
mató mal en el trópico criollo, luchando para sobre* 
vivir en toda su delicadeza pese al ardoroso délo de 
nuestras latitudes, en un drama íntimo que se resol­
vió en frustradón y desaliento. Fue en el fondo una 
desadaptada perpetua, una mujer en evasión de sí

La venezolana

Teresa 
de la Parra

misma, que todo lo tuvo — hermosura, distindón. ta­
lento—  menos esa verdadera paz secreta en la que 
suele verse la imagen asequible de la felicidad. “Co­
mo en toda vida hermosa — escribe a su respecto Ma­
riano Picón-Salas—  en la de esta encantadora Musa 
caraqueña hubo gloria, esplendor, padecimiento y 
melancolía*.

El estreno de Teresa de la Parra en las letras 
venezolanas causó revuelo, y el éxito acudió en se­
guida a iluminar a la joven que publica en 1922, el 
Diario de una señorita que se fastidia, en “La Lectu­
ra Semanal*, la revista de José Rafael Pocaterra. 
Más tarde, con el nombre de Ifigenia (1924) ese “dia­
rio” singular alcanza consagración definitiva y se con­
vierte en uno de los dos pilares de su gran nombra- 
día. Francia de Miomandre, en el prólogo de la pri­
mera edición, resumió el argumento en la siguientes 
líneas:

“Es la historia de una muchacha de Caracas: Ma­
ría Eugenia Alonso, que vuelve a su des­
pués de una larga ausenda coronada por unas 
breves semanas de permanencia en París, donde 
gasta sin darse cuenta el dinero que le quedaba. 
Al llegar a Caracas se entera de que no tiene 
un céntimo de que disponer. Ha de ser la vícti­
ma designada a las Euménides de la familia, la 
moderna Ifigenia”.
En torno a ese sencillo núcleo, se desarrolla una 

narración extensa, lenta y pormenorizada que asume 
carácter autobiográfico* bajo pretexto epistolar, en el

primer capitulo, excesivamente largo para epístola, y 
bajo el de “diario” en los siguientes, en los que 
asimismo aparecen intercaladones de forma episto­
lar. Esto rompe el equilibrio externo de la obra, su 
estructura, aunque no su fluidez, su hechizo de ju­
ventud, gracia, candor. Si era Teresa m ism a, “la Se— 
ñorita que se fastidiaba”  en Caracas, de ese fastidio 
broto un testimonio estético de alta categoría narrativa, 
en virtud del cual una joven de sociedad definía su 
vocación literaria. Es innegable el aporte personal, lo 
que de autobiográfico encierra Ifigenia, sus impresio­
nes acerca de una Caracas que la defrauda y un 
medio que la oprime. Pero lo importante es, princi­
palmente, la revelación de una escritora de raza que 
gana, con el primer libro, la admiración y el entu­
siasmo de los lectores y críticos más responsables de 
su época.

Sin embargo, es — para nosotros—  su segundo 
libro. Las memorias de Mamá Blanca, el que mejor 
expresa la madurez de sus condicione* intelectuales, 
el ápice de su emoción y de su estilo. La prosa se 
aligera, fluye, se colma de seducciones. La travesura 
nostalgiosa, al evocar el buen sabor lejano de la in­
fancia de la protagonista, de “vejez generosa y son­
riente”, de “alma jovial ante lo inesperado” , risueña 
y melancólicamente. Si Ifigenia es. en el decir ¿le 
Luis-Alberto Sánchez, “una de las bellas aventuras de 
la sensibilidad americana”, en Las memorias de Mamá 
Blanca nuestro continente puede hallar rediviva la 
eterna niñez criolla, la genuina infancia de una cria­
tura del continente, en los años puros en que comien­
za el aprendizaje de la vida. Se ha dicho — y es ver­
dad, en parte—  que es Teresa de la Parra “uno de 
los pocos escritores tropicales en cuya literatura el 
paisaje no tiene un valor de protagonista”; hay que 
tomar con algún reparo esta afirmación de Ramón 
Díaz Sánchez; porque si es cierto que para Teresa 
impoica más, m icho más, lo sicológico, el conflicto 
humano de los seres que incorpora a sus páginas,

tampoco puede decirse que el paisaje sea una au­
sencia — no es. bien entendido, que diga esto Día* 
Sánchez—  en su obra. Ya se trate del íntimo, reco­
leto, de esos patios caraqueños con resabios colonia­
les, lujosos de plantas y embalsamados de jazmines, 
que pinta María Eugenia Alonso en Ifigenia —aun* ' 
que, convengamos con el escrilor citado, que es alu­
sión marginal, episódica- y no presencia protagonice; 
pero, más decididamente, en Las memorias de Mamá 
Blanca, hay, rotundo, paisaje; la sola pintura del tra­
piche, por ejemplo, rivaliza con la de cualquier per­
sonaje. Este libro se publicó en 1926, cuando ya cuen­
tan en el haber de Teresa muchos viajes, muchos re­
cuerdos* y un noviazgo largo y trunco con uno de los 
más ilustres escritores americanos, el ecuatoriano Gon­
zalo Zaldinrbide. Empero, el tema del amor fue sos­
layado por Teresa, celosa de su intimidad y de su 
independencia, siendo este aspecto una de las grandes 
reservas de su existencia. Se nos ofrece la imagen 
de una mujr conflictual, que teniendo todos los atri- > 
butos de una gran escritora, escribió poco; que vi­
ví ende 1e mayoi parte del tiempo en París, activo - 
toce de renovaciones estéticas, no se dejó arrastrar 
por la? grandes corrientes innovadoras de su mo- 
momento; que actuando en sociedad, fue una soli­
taria: que disponiendo de todos los privilegios fí­
sicos y espirituales para ser feliz, se frustró oscura­
mente sin hallar su destino; que se desdobló por un 
lado, en la muchacha frivola que asiste a fiestas y 
casas de modas* y por otro, en la grave y  reflexiva 
corresponsal de grandes escritores a quienes envía, en 
sus cartas, quizá lo más intenso, desnudo y genuino 
de su alma. Porque la corerspondencia de Teresa, en 
lo que de ella se ha podido recoger en volumen, es 
la conmovedora confidencia de un ser exquisito, hon­
do y trascendente, mconforme y misterioso. Por algu­
nas de esas cartas sabemos que sintió una vehemente 
admiración por Simón Bolívar, penetrando con sutile­
za y hondura en aspectos biográficos poco frecuen­
tados del procer venezolano.

Cuando sobre el esplendor de su belleza cayó el 
otoño del grave mal que terminó sus días, siguió vi­
viendo con serena apacibilidad, espectadora de su 
muerte* en distintos sanatorios que, en lo alto de las 
montañas nevadas de Suiza, prometen mejoría ficti­
cia para sus pulmones enfermos. Las cartas que en­
vía desde esos andenes provisorios para el viaje final, 
tienen todos los matices de la inteligencia, la sagaci­
dad, la comprensión. Desde 1931 ha comenzado el 
desenlace. El espectáculo diario de la muerte le ha 
abonado el espíritu para el estoicismo, hasta que al 
fin no puede desoír el llamado del mar, del azul in­
tenso, de la vida que se iba quedando lejos. Va a 
Barcelona, va a París, vuelve a Madrid, irritables los 
nervios y destrozado el cuerpo. Dolores, sufrimiento 
físico, se suman a la destrucción moral. Hasta que 
llega el 23 de abril de 1936, en que cerró los ojos 
con sólo cuarenta y seis años, y fue sepultada en el 
cementerio de la Almudena. Teresa de la Parra, via­
jera errante, no había terminado aún con sus andan­
zas. Trece años más tarde, en 1949, llegaron sus res­
tos a Caracas, a reposar en Tierra de Jugo.

Duerme al fin con su leyenda, su corazón enig­
mático y silencioso, el aura de una belleza aristocrá­
tica y el peso tremendo del talento. Fue* sin lugar a 
dudas, una de las más grandes novelistas de Vene­
zuela, una de las grandes novelistas de nuestra Amé­
rica.

Dora Isella Russell
(Especial par® EL DIA)



El legado  
am ericanista de

El autor de esta nota c j  un distinguido escritor 
chileno que desempeña en la Embajada de 
Chile en nuestro país, el mismo cargo que dejara 
vado la muerte de la inolvidable Marta Brunet. 
y que él ocupa con relevante personalidad, 
representativa de la mejor intelectualidad de su 
patria. Al publicar esta evocación de Gabriela 
Mistral, ¡o hacemos también como un homenaje 
a la fraternidad chileno * uruguaya.

GABRIELA
MISTRAL

Sur en un tem b lor. . .  D ios ayuda a loe buenos.
Es una llaga, parece, la vida d e nuestros pueblos en 
cuanto al sim ple am or al prójim o'*.

Poco antes de m orir, con  sus últim as energías, 
envió este m ensaje a la gente am ericana; “E l trabaja­
dor intelectual no puede perm anecer indiferente a la 
suerte de loe pueblos, al derech o que tiene de expresar 
sus dudas y  sus anhelos. A m érica en su historia no 
representa sino la lucha pasada y  presente de un m un­
do que busca en  la libertad  e l triunfo d el espíritu. 
N uestra sig lo  no puede rebajarse de la libertad a la 
servidum bre. Se sirve m ejor al cam pesino, a l obrero, 
a la m ujer, al estudiante, enseñándole a ser libre, p or­
qu e se le respeta su  dignidad” .

E l legado am ericanista de G abriela , com o el de 
R od ó, tam bién m aestro excelso, reclam a una asocia ­
ción  dinám ica d e nuestros países, basada en e l espíritu  
que los une, en confraternidad continental, única p osi­
b ilid ad  de su progreso, de realizar su destin o auténtico.

La Cám ara d e R epresentantes d el p u eblo urugua­
y o, al que ella  tanto am ó, le  rindió en la  hora de 
su m uerte un hom enaje m em orable. A hora, en sesión 
solem ne, conm em orativa d el D ía de las A m éricas, 
celebrada e l 16 de m ayo p p d o„ nuevam ente ha evocado 
con  reverencia su figura universal, por m edio de una 
brillan te d isertación  d el D iputado señor C arlos R aúl 
R ibeiro. E l U ruguay ha com prom etido, así, una vez 
más. e l recon ocim iento d e  C hile y  de A m érica.

^ J^ O S O T R O S  debem os un ificar nuestras patrias en 
lo  interior por m edio de una educación  que se 

transm ute en conciencia nacional y  de un reparto del 
bienestar que se nos vuelva equ ilibrio  absolu to; y  d e­
bem os unificar esos países nuestros dentro de un ritm o 
acordado un p oco  p itagórico, gracias al cual aquellas 
veinte esferas se m uevan sin choque, con  libertad y, 
adem ás, con  B elleza.

N os trabaja una am bición oscura y confusa toda- 
vía, pero que viene rodando por e l torrente de nuestra 
sangre desde los arquetipos p latón icos hasta e l rostro 
calenturiento y  padecido de B olívar, cuya utopía qu e­
rem os volver realidad de cantos cuadrados”.

G A B R IE L A  M IS T R A L

Para aproxim arnos al m undo íntim o de G abriela, 
el de sus afectos y  m otivos preferentes, no hay vía 
m ejor, más d irecta y  despejada, que la de sus escritos 
en prosa, sus cartas, sus “ recados”  m agistrales. Esa 
rica y  variada docum entación nos revela con  frecuen ­
cia  su constante y  m aternal preocupación  por los d es­
tinos de Indoam érica. N o obstante su largo y  d elib e­
rado ex ilio  por tierras foráneas, su espíritu  perm aneció 
en expectante vigilancia, en ligazón estrecha con  su 
gente am ericana.

H ay un texto suyo, presentado a la C onvención 
Internacional de M aestras, celebrada en B uenos A ires 
en 1928, cuya vigencia lum inosa n o ha deteriorado el 
transcurso del tiem po. En ese docum ento proclam a “el 
derecho a la casa, al vestido y  a la alim entación m ajo 
***• - - Q ue los hom bres indiquen los m edios más 
enérgicam ente com pletas y  que las m ujeres ayudem os 
al m ejor p la n —  Y o  estoy  d iciendo siem pre: la m ayor 
sum a de individualism o, dentro de una norm a co le c ­
tivista. D ebería atribuirse un salario especia l al fu n­
dador o  a la fundadora de la fam ilia___ E l derecha
a lo  m ejoi de la tradición, a la flor de la tradición 
que es, a m i ju icio , al Cristianism o

D esde 1922, en que fue invitada por e l gobierno 
m exicano a colaborar en un program a de reform as 
educacionales en ese país, v ia jó  por Am érica y  Europa 
derramando  en  los m edios intelectuales sus palabras 
orientadoras, de aliento y  m uchas veces de protesta. 
D efendía, frente al confusionism o, a las controversias 
y  d ivisiones d el m undo latinoam ericano, un acervo 
espiritual com ún, un legado cultural, un anhelo de ju s­
ticia  válido para todo e l C ontinente.

M ensajera de fe , esperanza y  caridad, vertió  su 
fuente b íb lica  de am or al prójim o, en un verbo adm o­
n itorio, p ro fético , a veces arrebatado, para aliviar la 
sed de los hum ildes y  desam parados. C um plió ese c o ­
m etido de solidaridad humana en sus escritos y  en sus 
actos, dando así testim onio de su con vicción  m ás honda, 
de su sentir más arraigado: “S oy  cristiana de d em o­
cracia total. C reo que e l cristianism o, con  profundo 
sentirlo socia l, puede salvar a los pueblos” .

B enjam ín Carrión, en su lib ro  “Santa G abriela” , 
reproduce, de su correspondencia ep istolar con  ella, 
esta expresión atribulada de su inquietud por los p ro­
blem as de nuestro C ontinente: “V eo la A m érica del

JAVIER VERGARA HUtfEEUS
Agregado Cultural de la Embajada 

de Chite



SEGUN J e a n Cassou. Ives Alíx perteaeefe, ton 
Grcmaire Goerg, y más tarde Desnoayer, a ana

"generación de artistas robustos y graves”.
Eí- posible, perc Ivés Alrx es un gran colorista 

pc*i excelencia, y un TTtm»CD de] plano del coior. Es 
un dominado! de la composición, dentro de una tes»* 
tura moderna, que no desp7aza a la figura y por el 
contrario, la implica en sus temáticas como el más 
importante elemento de su obre.

Luego de sus estudios en la Escuela de Bellas 
Artes y con Maurice Dems, se hace autodidacta, y la 
evolución de su pintura traduce su temperamento 
vigoroso v al mismo tiempo íormal. Su personalidad 
se define netamente, y sus pinturas comienzan a tomar 
vuelo, luego de su presentación en el Salón de Otoño, 
con una escena de la “'Rendición Española . cuadro 
que se halla en el Museo de Arte Moderno de Pans.

Rotos, amarillos, azules matizados en parte, o 
puros otros, conforman el cromaGsmo juirrnoso y 
exaltado, tai vez tocando con los anteriores “íauves , 
pero muy dentro de la integridad suya como para 
adosarlo mucho a esta Escuela.

Planos amphos y dmamizados, que después im­
plantará en sus pinturas murales y en las escenogra­
fías para la Opera. La tapicería entra en las funciones 
técnicas de Ives Alíx. con renovada y sabia sustancia 
estilística.

Sumamente encerrado en su carácter de pintor, 
jamás concedió un palme, y es así que se ha mane­
jado hasta hoy* en que cuenta 76 años de edad, sin 
que sus cuadros llegaran a las manos del “marchand’’

Ives A '.x en p, año ‘ 949

El pintor francés

IVES ALIX

’ Bretones'

. 5¿i



«*»al Eí r«rt t«l ansa de tm renombrado pintor 
emo, cuando eatamoj en una época en que n 
todo se nnde a través de un precio. sino qce 
es organizado por una verdadera bolsa de valores

.srtúa y evalúe a tas arrutas de hoy. e veces con
fccabte rigutez.
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Después de sus primeras obras, en qut la tdn¿ 
esta más cerca de sai estudios previos, Alix evo* 
ma entroncando ia linee recu y  la est;lirac:or. 
adida en principio con su maestre Den». La estr 

.ion por simpliddAd puede ser er su concepto Je 
de la composición er sus telas.

De alli parten ios planas que valoriza con un, 
Edao extraordinaria, quedando la expresión ai 

.1 de. motivo, la que emerge dei conjunto, con un 
ctor de especia; vivencia que marca rigurosamente 
roen de un dibujo equilibrado que s, nu se des 

ta, toma contacto con la estructura rítmica, sacrr 
acmo detalles de contornos p^ra acentuar aquellos 
¡rpesándoles a su idea concrc*a 

En sus decoraciones múrale; de! Hotel de Villa 
-cPoasy, Alix se muestra de un alegre arrebate fie;

construcción''. “El Deporte . v la Ker- 
***"■ ** un óp tico  que conforma un espacio er 
nial las figuras actúan libremente. Icios aun de! 
er y enlace rítmico que diera más tarde a sus obras, 
triste si una libertad frontal oe composición

- pas que el artista deja traslucir en una pintura 
i y basta ingenua en muchos aspectos de su tema-

i s a el estilizado busca, en la simplicidad de aleu 
sm planos .sobre todo en lo referente a cierta* figura* 
a  alucien del problema plástico. Pero actúa este de*- 
-enadr con el total de la composición, s  la que el 
«sta no fija en el rigor en que sus ruadros mas 
tremas y organizados depararán para la pintura 
Mema, que le coloca entre los uintores más des** 

oí de boy.
Si señalamos tal diferencia, no es porque posea 

«tos valores cae la obra más conocida de Alix 
ubiCarlc “  espacie, en que ie sedujo !a 

abcalidad y actuó destacando la grandiosa armonía 
re -e .ipura humana y los elementos que la rodean

- hbre formación de dichos grupos de figuras, con- 
-nta con la definida linea recta de las construcciones 
r«sqoeda de objetos atinentes a su concepto

Nacido en FanteneibJeau, sus pintura,, existen cr­
ios .os museos de¡ mundo y en importantes colee 
aes particulares. Es amigo del Uruguay, porque 

upo de, recuerdo de una anécdota cunóse proís 
l"=da por él y  nuestro pintor y escultor Héctor 
íirbi en Parts. Este pintor estaba sin trabajo en 
rita guerra del año 1941. Sabanes. recientemenre 
secido y como se sabe secretario privado de Picasso 
Jim una recomendación para Walrh. el célebre pmtm 
tures, quien a su vez escribe una esquela a A la 
laroeodar-dolc. Al llegar se topa nuestro pintor con 
í cartel que dice.- “Entrar sm golpear", y de lleno 
Jim ame el decorado tríptico que describimos, y  en 
rcual Alix trabajaba y din trabajo a Scarbv

Va Gaugum decía que la pintura m oderna nec«- 
“ n OTden- Fijar un concepto, una teoría, v des- 

ialiarla mediante la búsqueda de nuevas fórmulas, 
cu sm salir de la órbita vita] de la  pintura

Es as, que su teorie de que la pmtura era un 
«ame de color compuesto, tom ó  radicalmente en los 
'atas modernos una razón determinante de distinta*

ÍUdennas, partiendo de dicha base.
A li*> se $ jó  un panoram a ístm ico y  constructivo 

, “  Clia!:iras- P « o  ° o  desechó aquello de que e l 
ri>r es color. P or el contrario, le dio toda la Tiqueza 

r  *“  personalidad, limpia v  transparente
' el su b trtu g io  de aditam ientos, o  sim plem ente sm 
necesidad de dejar al m isterio una subjetividad que 
e l emanaba de su p rop io color.

Artista franco y leal consigo mismo. su pmtort
P L T  12 SUpCTfine trazos una sensibilidad
i «taceas, que se entrega plena en la mas exaltada
!,to y a VÜ3naáD cromática acorde ron su

reU°  “ ! l °  8 18 «atutaJeza que desborda el tema 
2  U  « r e t a r a  y  en el co lo ,. pir ¿  

-formarlo mediante su estilo en una obra de arte

Todavía saca tiempo para desempeñar la V.re 
^  , ° ° edad de >“  jóvenes grabadores 

p  ^  ^  miembro y Jurado del Salón de Otoño 
Joans, y critico de arte
Po*m una vastísima cultura musical. 1,tetaría y

t m í ei A T  3 “  '°™>’*»ble erudito. Su obra 
v en n, „  y  Ttí,lzadB * grandes planas. Aun

avanzada ve la pintura deslizarse 
’ caminos que la llevan 8 formar pane de
- 1 ^ “ ^  ^  —  « " > — 0 -  el

Eduardo Vem azza
CE*oecj*J l l  DiAj
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El maestro Luis Alba a los 40 años, en su apogeo 
como Jntérprete de la guitarra. (Retrato al carbón 
realizado por su gran amigo, el excelente pintor 
compatriota don César Pesce Castro).

15 de m ayo ppdo. se  cum plieron 82 años del 
nacim iento en  la V illa  de C olón , d e Luis A lba, a 

quien calificam os com o precursor de nuestra etnom u* 
sicología. En vida, alguna vez se lo  di irnos y  la llam a 
perm anente que brillaba en sus pupilas, se av ivó y  una 
sonrisa casi irónica se  deslizó p or sus labios, antes d e 
que brotara d e  e llos , com o siem pre, la frase certera y  
aguda. L e parecía m ucho, m uy com plicado e l vocablo 
técn ico, para referirse a form as tan sencillas com o las 
nuestras. Sencillas, p ero  no sim ples, Luis A lba, com o 
nadie, sabia d e las d ificu ltades y  e l com prom iso que 
im plica la buena, la correcta., la  fie l, interpretación 
de una m ilonga de nuestra orilla  o  un estilo  de nues­
tros v ie jos criollos.

¿P ero quién era Luis A lba , y  p or qu é lo  hem os 
ca lificad o asi, sin  am bajes, en e l tí tillo?

C om o m uy bien lo  señaló en un artícu lo el m aes­
tro César V ig lietti, al prom ediar la últim a década d el 
sig lo pasado, en  la cintura agrícola de la gran aldea que 
era M on tevideo d e entonces, entre las chacras d e Las 
P iedras, La Paz y  C olón, “ un niño m archando tras un 
arado entonaba». ¿un estilo , una vidalita? N o, soiieo  
cantado, cuidadoso y  ajustadam ente, para evitar las 
cachetadas con  que luego su m aestro corregiría posi" 
bles errores”  _

Pensam os que n o só lo  e l correctivo  d e  su m aes­
tro  de so lfeo , inspiraría la seriedad d el trabajo del niño 
A lba. Esta sería la característica más saliente de toda 
su vida. A lgo p oco  frecuente en un m edio com o e l 
nuestro donde tanto se libra a la  im provisación, al

LUI 
ALB

precursor de id*-

talenteo, a la suerte,-- a l m ás o  m enos. L uis A lba fue, 
en  todas sus actividades, un perfe ccionista. N ada debía 
quedar librado a la im provisación. T od o  trabajado, 
pensado, m adurado, pu lido, con  esfu erzo tenaz, coa  
tosudez d e orgu llo  artesanal. C on oficio. T u vo tres 
grandes o ficios A lba.

E l de hom bre. Sensible, agudo, crítico , rectilín eo, 
bravo, luchador, trabajador, orgu lloso, enem igo m ortal 
de lo  banal, lo  inundado, lo  van idoso, lo  fú til’ lo  fe - 
mi naide. L ector em pedernido, hum anista, filó so fo . 
Am ando hondam ente la patria, y  su tierra.

E l de p erito en  agrim esura y  dibujante. Concien* 
zuño, habilísim o, con  un aguante sobrehum ano pa­
ra e l traba jo a la intem perie, prop io  d e esas tareas.

M úsico. P or antonom asia. P or la  m ás pura voca­
ción  y  por solidísim a form ación. U na form ación musí* 
cal tan com pleta que resulta d ifícil de concebir en  
nuestro m edio, y  un “ o fic io ”  d e guitarrista que lo  c o ­
locaba a la par de cualquier m aestro del m undo. E n­
tram bas afirm aciones que acabam os d e  hacer, que* 
dan abonadas por un so lo  aspecto que señalarem os. 
Solam ente C arulli (1 7 7 0 -1 8 4 1 ) y  F em ando Sor 
(1 7 7 8 -1 8 3 9 ), a quien, ju n to a T árrega, consideraba 
A lba, com o sus dos grandes m aestros a la  distancia 
de tiem po y  espacio, escribieron  o  transcribieron , coa  
calidad y  suceso destacables, obras para dos p iitflffx  
A lba transcribió más de doscientas y  para una sola  
guitarra m ás d e quinientas, entre las que d e sd a m o s  
casi tod o  e l repertorio de los m odernos españoles (F a* 
lia , A lbéniz, G ranados) y  entre las transcripciones de 
m ayores dificu ltades técn icas, la Fuga d e la “T occata 
y  Fuga”  de Juan S. B ach y  los “A rabescos”  y  “P re­
ludios”  d e  D ebussy.

Esa fue la m adurez fo irm tiva , sólida y  autén­
tica. de aquel niño que solfeaba arando, y  que pudo 
d ecir entonces con  propiedad  de m aestro: “ los guita* 
rristas eran en general, autodidactas y  se  limitaban a 
las seis cuerdas d e la guitarra, desdeñando o  descon o­
ciendo los grandes autores ajenos a este instrum ento; 
adolecían  d e escasos conocim ientos solfísticos y  por 
extensión de una deficien te cultura m usical qu e em ­
pequeñecía sus horizontes” . (C it. V ig lie tti).

Súm ense estos tres grandes o ficios y  todas las 
aptitudes y  aristas que surgen de su personalidad, a  
través d e e llos , y  se com prenderá, m uy fácilm ente par 
qué fu e e l indiscutib le  precursor d e  nuestra etnom u* 
sicología.

T enía la form ación racional y  sólida, e l m étodo 
y  e l tem ple del hom bre de ciencia, unido a un con o­
cim iento del hom bre y  e l m edio rurales nacionales que 
le  daba su o fic io  d e  p erito agrim ensor (re co rrió e l 
país entero entre la prim era y  la segunda década del 
siglo, con  su teod olito  y  su guitarra, haciendo las fa-
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SI «mpa t ̂ io  m  O  P  - <««*> Alba hacia sus relévaseme-, U r u j -
graficos para las cana» geográficas que hoy llevan su nombre, y el cea» 
-apa *  la República. B  difamo es del maestro, como señalamos, muy 
bue. dibol ente, y traduce la "«nudosidad que caracterizaba a! 'investí 
V ~ L  “ * **• pu“  " « r a . aparte fecha y lugar, el Durazno,

'  h° ra- 4 3 0  p j n  - '•  “WcadÚr, exacta, 
U del Tala o Pedregales" (Campo de Manfredi) y  l¡,

dxecc jón  en  que tue to n a d a  le vista, de N. a S.

r< la «tito musicología en el Uruguay

Encabezamiento y primeros compases de la p r im e n  pieza recogida por 
el maestro Alba, a la que tituló "Recuerdo de mi infancia" del abo 
1897. Un precioso 'estilo' .
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J r ^ - r j i r i - r í  z r s z x :  s r js u z s ?  > — —de te. ahora, enmudecida rueda de la centen J a  carreta. evocando la pagina de Arturo de Navas, al I,

mocas cartas Alba, empleadas por el Estado Mayor
de nuestro ejército!.

Esto lo convertís en un etnólogo o antropólogo 
cultural, para lo que le hada apto, además, su mtrrsx 
formación humanística, de lector permanente.

Pero esa guitarra que no se separaba de él, era, 
en las noches fogoneras de los campamentos, juato 
a cualquier arroyo o en lo alto de cualquier cuchilla 
de la patria, como un llamador, como un íntercomiy" 
tocador espiritual con las expresiones naturales d e  
tanto criollo vie;o que conoció: peón, policía, ex -  
soldado, tropero, carrero, etc. Cantores y acordeona' 
âs> pero, sobre todo, guitarreros, fueron trasmitiendo 

a la guitarra de Alba, y de ésta él al pentagrama, 
el legado agonizante de las formas musicales más núes" 
tras: tristes, estilos, vidalitas, el gato, la media-caña, 
el pericón, el cielito, la hueya, polcas, mazurcas, "cío- 
tes” (chotis), etc.

Pero en Alba sobraba juicio crítico, probidad y 
saber musical, para atesorar sólo lo puro, sólo lo au­
téntico y sólo lo musicalmente valedero y valioso. 
Los verdaderos arquetipos de nuestra música popo- 
lar. Nuestro prístino folklore musical. Por eso pudo 
hablar de sofismas, al referirse a recolecciones su­
puestamente multitudinarias, treinta años después, 
cuando ya aquellos sones agónicos que él recogiera 
con unción junto a los montes patrios, ya habían sido 
sepultados o barridos por la hojarasca barullenta que 
aportaron el ferrocarril y las carreteras, pero, sobre 
todo, la radio.

Su recolección fue, pues, cualitativa. Tal como 
indican las pautas más modernas del etnomusicólogo 
actual. Separar el oro de la ganga. Buscar la pieza mu­
sical tipo, y e! intérprete musical “virtuoso” , la cum­
bre, que el pueblo también los tiene y siempre los 
tuvo y  los reconoce como tales. F za  técnica que lu x  
bien nos explicara (y  aplicara) el gran etnomusicó­
logo portugués Artur Santos, autor de extraordina­
rios trabajos de recolección magnetofónica del folk­
lore musical de su país, incluso para la B B C de 
Londres; es la misma técnica que sin grabadores es­
téreo fomcos, ni alta fidelidad, sólo con su guitarra 
y la magia elemental de sus formidables conocimien­
tos, tan vastos y auténticos, llevara a cabo en nues­
tra campaña el maestro Luis Alba, hace más de cin­
cuenta años.

Su andar noctámbulo, ciudadano y bohemio, de 
hombre, por bolichones, cafetines y piringundines, 
completó su “saber”, “conocer” y “beber” , de nues­
tra música popular, con las formas orilleras, malón— 
ga y tango.

De la primera, que consideraba como lo más 
representativo de nuestro ser cultural, dejó recopila­
ciones maravillosas y magníficos estudios sobre s i»  
orígenes, incluidos valiosísimos análisis sobre sincre­
tismo cultural, desde los ritmos elementales de los 
africanos esclavizados, tomados en Bahía y en nues­
tro medio, hasta la cristalización, en las cuerdas de 
las viejas “vigüelas”  españolas, de las formas nue­
vas, producto de esos acoplamientos culturales.

Terminamos reiterando algo que dijimos con 
motivo de su desaparición física (aunque pueda re­
sultar manido, afirmamos que hombres como Alba 
nunca morirán), ocurrida el 29 de agosto de 1967:

“Quienes en alguna medida tuvimos el honor de 
ser sus alumnos, asumimos ahora, ante esta gran 
ausencia, el deber de exaltar, mantener y en lo po­
sible acrecentar (dentro de las limitaciones que per­
mite lo que ya ha desaparecido, agregamos), esa 
obra, en momentos en los que la mistificación, el arri­
bismo y la deformación, a los que la ignorancia, el 
snobismo y el desrespeto dan en llamar “estilizacio­
nes”, promocionan falsos sucedáneos de las autén­
ticas formas originales de nuestra cultura populas”.

Femando O. Assigncao
(Especial para EL DIA)

i f  A ) El Pentón sigue al Estilo en la cronología de les 
recopilaciones etnomus icales del maestro Alba. Una 

pieza de la mayor pureza y calidad, dice anotado por el 
propio Alba; 'Tomado a don Cándido Silvera en 18 98"
6 ) La gran Milonga, a la que el maestro consideraba como 

nuestra más importante y hermosa forma musical 
autóctona, la primitiva y bravia, de la orilla montevideana. 
Don luis Alba le puso Is impronta de una agudísima obser­
vación: "iMilonga!. . .  hija desconocida y madre de todas 
Mace 54 anos te conocí en forma rudimentaria, te potei 
y ahora sos hija de alguien".
C ) Por ultimo la "alegre y juguetona" Polca "criollaza, 

de cualquier pago donde raiga* rastrojo", como lo 
anotó Alba, "tomada el año 1907 a un acordeonista en el 
Departamento de Colonia". B

C



la reina 
de los 
mares 

del sur

Dorante ma3 de dos siglos, esta maravillosa isla 
ha vivido en las rueños de cuantos artistas han exü* 
itdo: ya fueran pintores, escritores, o simplemente ro­
mánticos soñadores que han deseado intensamente sa*
• •i do la tnste realidad de la vida diaria, para entrar 
en un mundo encantado.

Para la mayor parte, fue un sueño, y el correr 
de los años fue apagando sus lirismos; muy pocos tu* 
vieron el coraje de arrancar para tan lejanas tierras 
d*. luz y color. GAUGIN fue de los primeros, y todos 
«nbemos lo que produjo bajo el influjo mágico de ese 
i>.l de rayos dorados, cuya intensidad maravillosa da* 

a sus colores una fuerza arrolladora. Cegado por 
- ilusión, se lanzó a la aventura, y partió hacia esas 
tierras desconocidas y misteriosas, cuando viajar ha' 
cía esos lejanos horizontes era como dar un salto en el 
vacio. No fue defraudado, y deslumbrado por esa luz 
ardiente, nos dejó pinturas maravillosas: trabajó con 
ahínco, hasta que la llama de su genio, se extinguió 
en esas tierras que tanto había amado.

TAHITI no es la más hermosa Isla del Pacífico, 
ya hablé en otra crónica de la Isla de MAUPITI y de 
BORA-BORA. en el Archipiélago de BARLOVENTO, 
como la expresión más perfecta de la belleza Poliné" 
sica ;m¿s aún: existe en el Océano Indico, cerca de la 
costa Africana y de la Isla MAURITIUS, un Archi­
piélago casi desconocido de las Islas SEYCHELLES: 
los navegantes dicen y con razón, que debía haberse 
situado en ellas “El Paraíso Terrenal**. Pero en todas 
estas islas, las bellezas son a veces casi inaccesibles, 
o por lo menos hay que tomarse el trabajo de llegar 
hasta ellas por sendas difíciles o escalando montañas 
fatigosas. En TAHITI, todo está a la vista, al alcance 
da la mano. Impresiona fuertemente la llegada a esto 
isla, pues es realmente espectacular. Come la mayor 
parte de las islas del Pacífico, TAHITI. está rodeada 
por un anillo de Arrecifes de Coral, que aflora la su­
perficie del mar. arrecifes que al cabo de siglos se ha 
poblado de palmeras y lujuriosa vegetación. Entre esta 
barrera que forma dique a las tumultuosas olas del 
Pacifico y las hermosas playas de arenas finas y dora­
das, existe un espejo de aguas quietas, que los nativos 
llaman “L A G O O N son de un increíble color azul y 
en él se reflejan los basques y Los Mantés cercanos. 
Aunque la* montañas no sean de una gran altura, sus 
rocas escarpadas y sus agudos picos, en ningún lugar 
muestran su árida desnudez. Todo está cubierto de 
bosques y los árboles llegan hasta cubrir las cumbres. 
El panorama es teatraL Los ojos casi se niegan a creer 
que tanta belleza sea verdad. Las abruptas laderas 
descienden cubiertas de una vegetación tan densa y 
enmarañada, que es realmente impenetrable: al ilegar 
cerca de la costa hay una faja dg terrenos fértiles, que 
aunque están cubiertos de palmeras, son ricas tierras 
de aluvión que se han acumulado entre la montaña 
y las playas. El clima, la humedad y las frecuentes
• hacen que todo lo que allí crece sea de un 
camena mcaatruoso. los heléchos pasan de seis me- 
tr*̂ » altura y los niños llevan enormes hojas a ma* 
•:era de paraguas para protegerse de la lluvia. En un 
pintoresco recodo de la costa y sobre una bahía ce­
rrada, está la Capital que se llama PAREETE, es una 
curiosa ciudad en la que la calle principal corre a lo 
íargr. de fa costa junto ni Puerto: en el borde d** esa

calle están loa Diques v Amarraderos en donde atra­
can los grandes buques, pues las aguas son profundí­
simas. En esta avenida costera desembocan un dédalo 
de calles, callee:tas y callejones en donde está esta­
blecido todo el comercio que está en manos de los 
chinos; y los restaurants. los cafés y los bares que en 
cantidad inconmensurable abundan en la ciudad. De 
PAPEETE parte una hermosa carretera — la única— 
que se desarrolla junto a la costa, bajando hasta las 
playas, subiendo por las rocas formando comisa a lo 
largo del mar que rompe cien metros más abajo; da 
vuelta a toda [a isla en una extensión de más de 150 
kilómetros; en realidad TAHITI son dos islas unidas 
por un estrecho istmo, formando casi *in ocho, v co­
ronada* por dos conos volcánicos. Esta carretera que 
está llena de curvas muestra todas las pasmosas be­
llezas de la isla, pasando por debajo de cascadas de 
blancas espumas que se desploman desde alturas in- 
iccecibles y siempre bajo una fresca bóveda de pal­
meral*.

La 'legada de un buque siempre es una fiesta; 
é*te. entra majestuoso, lentamente, hasta el amarra­
dero rodeado desde lejos por un verdadero enjambre 
do canoas hechas de árboles ahuecados con un balan­
cín al costado que le sirve de contrapeso. Los nativos 
que las tripulan, generalmente mujeres, gritan en su 
jenngonza francesa ofreciendo collares de flores ge­
nero» de brillantes colores, y cantidad de objetos fa­
bricados en la isla. Cualquier escena que pase en TA“ 
HITL por extravagante que sea. para los nativos es 
mas que natural; llevan una vida bohemia, fácil y la 
holgazanería es casi una virtud. Uno va de sorpresa



i s. o r p r e n  «3 momento de descendet de! barco 
e' majecor.. pesó rolando una moro-tete -rr  

P22® ver un tahitiam una mujer coronada de flo- 
s > -T“  nhica con ur -pequeño lechan bajo e] bra' 
*• ¿ '  pqcns jiasos se podía ver e! clas.co vacaban-
» h£-¿£:enrú y barbudo, sentado er, la vereda con- 
a -¿ pared, con una core ¡la de vino en su -mano.

£u-- misma noche, cene en un ¡me,, resrauranr 
Incac: er, la azotea de! GRANO HOTEL en donde 
*• ambaren todas las mejores delicias de la corma 
acresa. Fríe Oras ¡angosta y  Camenberr roñado con 
!f .e rg c .' -.me Chañas Sim e la mesa una imda VA- 
CNa. as- .es llamar a -as muchachas nativas ¡ tah¡- 

1 9®é- — r e ¡  doradt  y .a-g¿ cabellera negra hasta la 
fc_r_. sempre Levar a cabeza coronada por flores 
ser ce- r . -as

rs timar e. cafe el o■ -crac. se sentó er mi mesa 
^  t¿r=rB; er Tabitl y me pregunte s. me ha- 
y  í-rrar- .a cena y s: — e sentía ie.u re e s *  er 

"-^drr. z~~ zjtc que : estío. — je conteste—  y me 
una no.te prcxima. n¿; ¡meas pal­

pe* antorchas que se reflejaban en 
l-ac:-:r.. tajo una maeniñea

desmámente ¿erems ne Tenes de Via erre me han 
--itere— - pues es tal e: prestigir de esta ala. que is 

rrrer.rt re rur.srr: es cada ¿ir mayor y a ella lie-
—* -1 £ cuíco rmeone- ne. mundo, ios grandes pc* 

r ' " :  ' *r. sus vares - astros ce eme cor sus aman- 
-te rse--es rebe.oes y v¡e-re aburridos que pasear, 
-r 'enrasrer:». averruneros sin cuento que nar. ::er- 

-s íc a r i  a sus fantasías. Es tal la atrare rrt ne- estas.
rjetras. que e¡ Gobierno de Franc-a ha li* 

*-de— -sct-xtament* ia permanencia de ¡os viajeros. 
’2r¿ cue est-í sear. anmrticos. deben depositar e; pa- 
¿  - ce regrese que se lo revuelven cuando expira e; 
1*2J- depositar -a. carrear de ¿clanes equivalente 
. s_ p  er—

- — trastele íamas podrá comprar tierras ni es"
¿ ut- negocio n: aceptar un empleo sm la de- 
hda autetuzanon que cada día es más estricta

- sri. i .. tiene una tuerte tradición francesa; 
'rtr-re; ei su idioma y las costumbres se han conser-

tan aroaTgamaoc de una manera feliz con 
*' regularíceles del Gooiemc de Francia que son coro"
— - ’-e- b.andas y torerarres Los colonizadoTts fran-
■*í ~í r.—i .os portugueses, se mezclar, cor. jos nati* 

j * ■ engendran una taza de * GEMIS” que producen 
K»--ecirrer.es magmncie Todos los modelos que ve- 

'VOG1TE' J ei. otras resistas ae mocas, con 
,*cl- 2; caías exóticas > cuerpos de una esbeltez felina, 
jfor tatutuma*, o  muchachas de SAIGOX. E¡ mgles co- 
!' 1"*7£—  ’e7- cambie se aísla, funda en dondequiera

rqut^esre. ur. pequen i. Londres — en doñee se roma 
r- unte.-i p e  te a las cinco y se reúnen er. un club 

|exc.us;v paca beber e¡ ciasico whisky al cae? la tarde.
I— n-ferenma funnamenta! de TAHIT¡ sobre ter 

de- -as demás islas de¡ Pacifico, es que siempre está 
.¡tena ce vida y m--v.mer.ti. Se siente como palpita 
er. .as lustnas aldeas de bambou y  hojas de palme 
er e. lomr.uc bordonee de las guitarras en sus Jsn- 
guidui y sensuales canciones, y en los canto- frenéti- 
ces de jas gallos. Circuían por ios caminos antiguos v 
°e ’-*r-°'raco6 amonases, atestados con gentes cobrizas 
qut Siempre ríen, puerecs que gruñen y gallinas que 

a-as. Las muchachas vestidas de shorts y 
corpinos pasan vejeces en sus bicicletas, con la larga 
cabe..era fichando al aire. E, aroma de la vainilla em* 
ba.sama «r ame tibio, la fragancia de los cocos secán­
dose a. sol y Jo que es mas persistente, el perfume de 
las flores, -i i piscos v jazmines. -

Er, P APEETE vn-en más de la mitad de los ha- 
b-tartv- de TAHITI otras capitales son tranquilas po­
nía- nes tropicales, que viven como amodorradas por 
e! clima viendo pasar ios interminables dias de sol o

de lluvia. PAPEETE bulle de alegna y pahntg de 
animación: la avenida principa) esta llena" de negocio- 
cates y restaurantes y a toda hora rebosan de gente, 
en una multitud de callentas laterales se despLega- 
i=s pequeñas pendas, casi todas en macos de "chinos 
que fueron traídos hace más de un siglo como peoner 
para las plantaciones, y hoy dominan todo el cr-re- 
cir En las demas ciudades de la Polinesia, se susper• 
ot .a actividad al caer ja tarde En FAPEETE es p  
ho!t. en cae torio se ilumms y recién empieza »s mú­
sica y la incontenible alegr.a. Ahí. todas las ñocha- 
sor, sanacos y hay que hacer temblar la casa

n! duro trabajo lo hacen los chinos v los bindue- 
- tahmano nc le interesa el dmero y sólo trabara er 
e-g:, cue le guste como trenzar hoja- de palma, hace- 
uno canoa ahuecando un árbol o hacer la pesca ¿c 
íonde con flechas. EntTe todos los pueblos de la i c 
era. ei tahitianc es un verdadero aposto' de la holgar 
T*cri¿ y lo hace muy a concier: - pero lo hace c i ­
tar -risueña simpatía, y tal desparpajo, que no hay i o -  
rtmedio que aceptarlo tal cua! as. cuando come e- 
urs carril sin ronde,, y  cuando bebe, no paTa hasta que 
-£ bote La esta vacia; si se le da una guitarra, rasgara 
nes-a reventar Tas cuerdas y si se pone a bailar, r t 
pararñ hasta la hora del desavunc

La igualdad sociai es absoluta, ha habido tamos 
~-otrs de ¡os nativos con ¡os franceses, los chinos, y 
¡oí mcividuos provenientes de todas partes del mun 
uu que y-a es imposible decir quien es tahrtiano -. 
cuien no lo -es. pero las razas nrremedias que res--' - 
tsr. (que allí ie lucran "Gemí''), son realmente admi­
radles. Aunque el trabajo no es ilegal -en TAHITI se 
cvnsidera come uno de los medios -más raros de pasar 
e¡ tiempo.

Tanto se ha hablado de ¡a ''Vahmé*' tahttiana. 
put me resulta difícil terminar esta crónica sin dedi­
car.* unas lineal. Físicamente el tipo de nativa pura 
ya nc existe, ia raza pol.nesica. Pene rasgos finos, el 
coídi de la piel no es cobriza ni negra, tiene reflejos 
dorados, abundante cabellera renegrida y  lacia; el ¡há­
bito ancestral de llevar todo sobre la cabeza, hace que 
su cuerpo esbelto y erguido, ondule al caminar con un£ 
gracia infinita parece que no toca ei suelo; al verlas 
bailar son la armonía hecha carne. Jos movimientos de 
sus brazos y de sus manos, son de ana mcreíble expre­
sividad y de una elegancia exquisita. En nuestro mur- 
d:, occidental, ia sociedad y la iglesia v ¡os tremendos 
jorejuicios que Tenemos, hacen 'de las relaciones se 
xuaies un asumo sumamente complejo y difícil, cosa 
que para los polinesicos es una de las funciones nor­
males de la vida, no mas compleja que el comer, el 
respirar o el dormir- Por prevenido que llegue e! visi­
tante. no dejará de sorprenderle la dulzura y la jen* 
r  le2¿.  espontánea y abierta que adornan a las "Va 
hmás”  y que hacen Ja vida tan sonriente v alegre 

La feliz combinación de Ja pródiga naturaleza 
Aot es un regalo -para Jos ojos dcrnde quiera que se 
mire, el maravilloso clima —una perpetua primave­
ra un aire tibio y perfumado, y el carácter alegre v 
ixanrD de este pueble, hacen de esta isla un lugar dé 
encanto y fascinación, y si e) paraiso no llega a se- 
rr-replete, por Ir menos se Je aproxima bastante

Arq. Vázquez BARRIERE 
fiaosr*®’ o**e f l  O'A'»
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R A F A E L  M O N T E S I N O S

LA VERDAD Y OTRAS DUDAS

con uno solocctón de «J obra poética

Nos hemos detenido 
ante una poesía que ha 
sido para nosotros una re­
velación, y  hemos queda­
do absortos ante su flu­
yente frescura, su profun­
didad, su transparencia, 
su gracia. No conocíamos 
anteriormente, nada de 
Montesinos, y  nos golpeó 
el júbilo del descubrimien­
to. Porque es la más .hon­
da y signada de eternidad 
que hemos leído en mu­
cho tiempo, con esa tre­
menda tuerza de la sen­
cillez que es la clave de 
la seducción eterna de los 
grandes líricos españoles 
de todos los tiempos. Se­
villano, nutre su alma el 
solar del imperecedero 
Bécquer; nacido en 1920, 
es hombre de nuestro 
tiempo, pero hay en su 
dicción ese acento intem­
poral que asegura la per­
manencia poética: no hay

ieto, a nada que pese y 
pase en el verso, no se 
cuelan teísmos, tú pro­
saísmos, ni ninguna de 
esas debilidades de los 
poetas jóvenes que quie­
ren congraciarse con su 
hora. La poesía de Mon­
teamos borra lo pasajero, 
aspira a esendatídades, a 
inefables captaciones emo­
tivas, a pureza y  ternura 
que no Mandan su decir,

sino que lo elevan y dia­
fanizan. Melancolía, mis­
terio, ensoñación calida­
des oníricas, definen aris­
tas de una voz personalí- 
sima, que esta antología 
ofrece en una selección 
amplia y  representativa.

La poesía de Montesi­
nos rehoye todo artificio, 
toda espectacvlaridad, to­
da retórica. Tiene el lujo 
difícil de la naturalidad, 
que desnuda el alma sin 
violencias, con el medio 
tono intimista de Jas gran­
des confidencias. Resucita 
el viejo acento de la co­
pla popular española, es­
tilizada, sublimada, en es­
corzo aristocrático, con 
una levedad nostálgica pe­
netrante y dulce. Su niñez, 
su adolescencia, los re­
cuerdos de sus ¡primeros 
desengaños, temas de to­
dos los poetas, asumen en 
MoofesñKss un carácter 
revelador de su dimensión 
estetiásta, porque esos to­
mas eternos son ¡a piedra 
de toque para calar la ca­
tegoría del creador, el re­
lámpago intransferible que 
hace de esas experiencias 
humanas, experiencias uni­
versales. Y universal poe­
ta, por su vuelo, su lim­
pieza y su hondura, es sin 
htgar a dudas, el sevillano 
Montesinos.

PAIS D€ LA ESPERANZA
Oa dejo mi esperanza todavía;
OO o , dejo lo que tai, que lo que he sido
—  yo que lloraba todo por perdido__
por perdido h  doy con alearía.
Oa dejo lo que espero: la agonía 
del porvenir, el tiempo no venido.
V esperará — lo tiene prometido__
aan contra la espetante, la te mía.
Oesmtdo be de cantar, porque el destita» 
de la vida, al final de todo, es irse 
tiene de te, desnuda como vino.
La vida es pobre, pero Otoa la ampara 
Solo renco quien sabe presentirse 
terco ente el tiempo, la clava.

Rafael MONTESINOS

¿Por qué queréis que crea aflora? 
Mirad la luna quieta 
cómo canta en las ramas de los árboles, 
hermosamente incrédula.
¿Por. qué queréis que oo recuerde 
aquel jardín primero y  dato?
Tuve mi hora y  la cumplí. Dejadme, 
ftlmca podré olvidar que me olvidaron.

RECUERDO CON LLUVIA

Eres lo mismo que mi infancia 
desconfiada y  pensativa
Cuando la tarde muere, cuando 
mi amor de siempre resucita, 
sobre tus ojos verdes pongo 
nú triste imagen fugitiva 
y  te pregunto: "Amada, ¿oes 
la que esperé toda la vida?“
CLlora mejor que tú la tarde 
sobre las lentas avenidas.)
Hiño era yo. M e quedan estos 
ojos incrédulos que olvidan 
las bellas horas de nú infancia 
que en un lejano cielo giran.
Y te pregunto: “Amada, ¿eres 
la que esperé toda la vid&—

Rafael MONTESINOS

A L I J O  
C A R P E  X  T I E I I
EL REINO DE ESTE MUNDO

•  EL REINO DE ESTE M UNDO. P or A tejo Car 
peotier. Ed. A rca . M ontevideo, 1968. 122 páginas.

Interesará la lectura de esta novela del cubano 
Carpentier. escrita con esa singular vibración de su 
estilo, creador del mundo que describe, y que penetra 
en el reino negro de Henri Christophe, con su remedo 
criollo de corte napoleónica en el marco tropical de 
Haití, despertando un conjunto de fantasmas que suben 
a la escena con sus pasiones, su drama, su oscuro des­
tino de sangre y muerte. Desfila un abigarrado grupo 
humano, negros fetichistas, magos, creencias voduístas, 
intrincada mente ligadas al modelo europeo que se 
imita, y cuyo resultado es ese clima especioso, irreal, 
de fascinación malsana, marco electrizante para la vida 
disipada de Paulina Bona parte, exótica flor transplan- 
tada a la isla del Caribe, o para la autocracia vesánica 
de Henri Christophe, que al fin halla su digno mau­
soleo en la muralla de la colosal fortaleza levantada 
por su ambición de gloria y poder. Por debajo de este 
cuadro complejo, corre, subterráneo y pujante, el ím­
petu de libertad del hombre, ese hombre que sólo puede 
hallar su grandeza en este mundo, al decir del autor, 
que considera a esta obra como el principio de su ciclo 
novelístico americano.

T I "

CH3c

•  A N A LISIS DE LA 
G U ERRA GAUCHA.

Por Juan C u lo s
A N A LISIS DE TABARE. 

Por E, A nderson Im- 
b e r t

RICARD O  P A LM A . Pos 
Josó M iguel O viedo.

R. D A R IO . P or Juas 
C arlos G hiano.

P ublicaciones del Centro 
E ditor de A m érica La­
tina. Bs. A s , 1967-M . 
D istribuye: L ibrería A l- 
be . C erril©  556.

Cs
c

. D*°

Muy recomendables en­
contramos estos breves 
ensayos que abarcan te­
mas fundamentales de li­
teratura hispanoamerica­
na. confiados a autores 
responsables, y singulari­
zados por ima unánime 
seriedad informativa, de 
gran objetividad y sínte­
sis acertada. Brindan una 
honesta visión de los au­
tores y temas escogi­
dos. resumiendo diversas 
fuentes en forma docu­
mentada y didáctica, por 
lo cual resultan de utili­
dad como presentación 
de los autores o los li­
bros que se analizan.

m

m  1 1 
W túf

RECIBIMOS
Romancero Ibero - Uru­

guayo. Por Brindis Moran 
González. —  Montevideo. 
1968. Poemas dedicados a 
Alfonso Espinóla, Gusta­
vo Volpe y Fermina Gon­
zález.

por la Embajada del
Japón.

Francia. Informaciones. 
N° 8 .Muy buen boletín 
informativo de la actua­
lidad política, económica.

Ofrenda Por Roque D. 
Laguardia. —  Montevideo. 
1968. Contiene composi­
ciones en prosa y verso

social y cultural francesa. 
Señalamos en este núme­
ro. e! artículo referente al 
centenario de Paul Clan 
del

' . « r
1 „ t . i

Actualidades de Japón. 
N? 7. Abril 1968. Intere­
sante Boletín publicado

Ensebio Valdenegro y 
Leal. Por Juan Alejandro 
Apola nt —  Montevideo, 
1967. De próximo comen
tarúx

E l m u d o
el

U

LIBRO
por WRIOTHESLEY

R E LE Y E N D O

Lo que tiene valor es subir todo lo que se pue­
de, levantando la carga; que la moral se eleve todo 
lo alio posible, levantando la conducta.

-'*wrí>

Lo malo, lo inferior, no es sufrir por e l juicio 
mjusto de los otros, sino modificar por eso la acción.

El quijotismo sin ilusión es ef más heroico de 
codos.

Es deseable y  bueno damos cuenta de todo lo 
que ignoramos.

Se basca directamente: /o bello, en arte; to bue­
no, en vida

Carlos VAZ FERREIRA 
(Uruguay) i#

'De FERMENTARIC»
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en Invierno...

VAYA E N  CO CH E  C O N porque

CA N A  Reina suave y ce
?'an duración en inmen- 
- gama ae co- A A  C r t

PA Ñ U ELO  oara cuello en 
gasa ce ny;cn con luna­
res de coares ce  Q C  
gran moca $ 00

M ED IA  strech surtido de 
tc-cs  una media de gran 
-es r.encia y cali-

M ED IA  Non Rum de gran 
duración tonos de moda 
en todas las me- 4 TTrt 
didas $ 1 0 /

B U FA N D A  en escocés la 
prenda indispensable pa­
ra la temporada T T C  
invernal $ 0 / 0

C H A L en lana cen ad a  
en seis brillantes cobres 
de última moda / A A

PA Ñ U ELO S ce  mano fini- 
n a  calidad con ciseños 
cocernos en varic- M M 
¡os tonos $ * f  4

M EDIA M ED IA  de nylon Trotteur 
sa con costura lo que 
-ico re  ¡a elegan- 4 A P

:e 'ea a moca 
actúa, ocre a mujer mo­
derno al oree o Q Q  C A  
oferta de $ 7 7 .  0U

C O L O N IA  Charmella una 
exquisita fragancia que 
realzará su perso- 4 / A  
nalidad S I0U

BO LSO  en Neoskay toma- 
ño muy práctico de gran 
capacidad, en va- y | A C  
riedad de tonos S # 0

C O N JU N T O  de cartera 
bufanda en escoceses a 
modernos y lumi- 4 A A j  
nasos colores S I.UZl

c o n v ie n e


